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EL INDICE DE RIESGOS

Mucho de la Seguri-
dad “tradicional” tiene hoy 
valor y lo tendrá en el futuro, 
pero algunas “prácticas” ya 
requieren un cierto grado de 
“Mejoramiento”, que sirva 
para aumentar su efectivi-
dad. 

Como ejemplo, podríamos ci-
tar los Indices de Frecuencia y 
de Gravedad, que reflejan los 
“resultados” de la “INSE-
GURIDAD”. 

Para entender esto, se debe 

recordar que dichos Indi-
ces son producto de Acci-
dentes ocurridos, ó sea, de 
Condiciones y/o Actos 
Inseguros que los des-
encadenaron, sin lesión 
ó con lesiones, que mu-
chas veces producen In-
capacidades parciales 
o totales, temporales, 
permanentes o muerte. 

Lo expresado se está difun-
diendo en forma continua-
da, aclarando que ya existe 
un Nuevo Indice, que es el 
INDICE DE RIESGOS 
(IR), que refleja la Correc-
ción ó Puesta Bajo Control, 
de los Peligros y/o Riesgos 
detectados en la Empresa, a 
corregir “Tempranamente” 
para evitar que los Acciden-
tes ocurran.

Esto es una mejora demos-
trada en lo referido a la SE-
GURIDAD PROACTI-

VA –que no excluye nada de 
lo que se realiza actualmen-
te- sino que agrega una nueva 
forma de medir el grado de 
Prevención y de efectividad de 
la Seguridad en la Empresa.
 
Quienes se guían por este 
nuevo Indice, están “ponien-
do el caballo delante del ca-
rro” y no actúan sólo Reac-
tivamente, como consecuencia 
de los datos Estadísticos, sino 
que lo hacen para que las 
Estadísticas de Accidentes 
disminuyan, gradual y pro-
gresivamente, actuando sobre 
las Causas para evitar los 
Efectos. 

Jorge Alfredo Cutuli



Veerle Hermans and Rik Op De Beeck
Centro  Temático de Investigación: Trabajo y Salud, Prevent, Bélgica.
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VUELTA AL TRABAJO

Condiciones de reintegro 
luego de un accidente grave

El índice de accidentes de trabajo 
sigue siendo elevado en los paí-
ses desarrollados, obligando con 
frecuencia a las personas a aban-
donar el mercado laboral, en oca-
siones durante largos períodos de 
tiempo. No obstante, la reincor-
poración al trabajo suele resultar 
difícil. ¿Qué puede hacerse para 
facilitar este proceso y garantizar 
la reintegración total al puesto de 
trabajo? En este artículo analiza-
remos los ingredientes clave para 
alcanzar el objetivo deseado.

Reintegración

Existen dos maneras de reinte-
grar a las personas en la vida la-
boral después de un accidente.

- Reintegración al antiguo 
empleo (realizando la misma ta-
rea o una nueva); o
- Reintegración a un nue-
vo empleo.
- En un estudio de más 
de 7.000 personas que se ausen-
taron del trabajo a causa de un 
accidente, Nijboer y colaborado-
res detectaron que sólo el 30% 
volvió a trabajar ; el 68% en su 
antigua empresa y el 32% en una 
nueva empresa.

Reintegración al antiguo empleo

Las personas suelen ser contrata-
das en la empresa donde traba-
jaban  por cuestión de obligación 
personal por  parte de la misma. 
Así ocurre, por ejemplo, si el indi-
viduo ha trabajado para la empre-
sa durante mucho tiempo o si el 
empresario se siente responsable 
por el accidente debido a fallos 
de seguridad. Con frecuencia se 
crea un nuevo puesto de  trabajo 
a jornada completa que incluye 
cambios organizativos, como la 
redistribución de las tareas entre 
varios colegas. Si bien el trabajo 
es a jornada completa, suele ser 
más flexible, incorporando, por 
ejemplo, unos descansos más 
largos o más seguidos, sin horas 
extra y con menores exigencias 
de productividad.

Reintegración a un nuevo 
empleo

Según Wevers y Cavé, la reinte-
gración a un nuevo empleo sigue 
la trayectoria tradicional, a saber, 
los individuos solicitan el empleo 
a través de anuncios y otras vías 
aceptadas, como las agencias de 
empleo, y sus solicitudes son es-
tudiadas por el empresario uti-
lizando el mismo criterio que 

aplica a todos los demás, si bien 
las cuestiones médicas pueden 
suscitar dudas.
Por este motivo, al principio esas 
personas suelen firmar un con-
trato de prueba. En la mayoría de 
los casos, las solicitudes son para 
trabajos a tiempo parcial, puesto 
que las personas han sido decla-
radas parcialmente discapacitadas 
y buscan empleos a tiempo par-
cial que les permitan acomodar 
sus necesidades de descanso y 
recuperación.

Factores que influyen en la 
inserción laboral

La inserción laboral de las per-
sonas que han sufrido accidentes 
laborales queda determinada, en 
gran medida, por tres factores 
principales;

- Características perso-
nales del trabajador; edad, sexo, 
ocupación, educación, experien-
cia, tipo de contrato o situación 
de empleo, estado civil, respon-
sabilidades familiares, estado de 
salud.
- Características del lugar 
de trabajo: el trabajo específico 
que realizaba cuando se produjo 
el accidente o la enfermedad, las 
condiciones de trabajo, las prácti-
cas de prevención de la empresa 

¿Qué puede hacerse para facilitar el proceso de reincorpora-
ción al trabajo, luego de un accidente grave, para facilitar y 
garantizar su reintegración total al puesto de trabajo?
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(formación en el puesto de trabajo y posibles ries-
gos) tamaño de la empresa; y 
- El propio accidente: sus causas, gravedad e 
impacto sobre la salud del trabajador, situación la-
boral y financiera, incluida su pensión y los costes de 
rehabilitación.

Un estudio reciente de la Agencia Europea para la 
Seguridad y la Salud en el Trabajo ha observado el 
vínculo entre los accidentes laborales y el impacto 
sobre la inserción laboral del individuo, basándose 
en 13 casos de cuatro Estados miembros. Si bien 
todas las personas de estos casos volvieron al tra-
bajo, su reintegración no fue nada fácil. Surgieron 
varios problemas que, o bien demoraron o frena-
ron temporalmente su pleno empleo. Para minimi-
zar o evitar este problema, el estudio sugiere varias 
soluciones. Estas se resumen en el cuadro 1.

Mantenerse en contacto es 
fundamental

Uno de los factores más importantes para un re-
greso y una integración más  fácil en el lugar de 
trabajo es mantenerse en contacto con la persona 
lesionada durante su ausentismo laboral. Esto se ha 
visto confirmado en diversos estudios (Nijboer y 
colaboradores, Wevers y Cavé y ACT (equipo con-

sultor Arbelds), así como por el estudio reciente de 
la Agencia Europea.

La importancia del apoyo social, tanto de ámbito 
empresarial como personal, se ilustra en el estudio 
de casos en el cuadro 2. Sin embargo, ha de tenerse 
en cuenta que la relación entre la persona lesiona-
da y el empresario puede ser difícil en ocasiones, 
cuando cada una de las partes culpa a la otra del 
accidente. Las  posibles recriminaciones de este tipo 
pueden demorar e incluso impedir la reintegración 
y deben manejarse con sensatez. 

Como mejorar la reintegración en el ámbito em-
presarial

Hay dos formas de hacerlo:

1) Establecer procedimientos empresariales fijos

Esto podría facilitar una reintegración más fluida, rá-
pida y con éxito. Debe  ponerse mucho cuidado en 
lograr un equilibrio entre la necesidad de procedi-
mientos administrativos formales y las circunstan-
cias personales y, con frecuencia, muy propias de la 
persona lesionada. Los principales protagonistas de 
la reintegración deben tomar parte, desde el per-
sonal de medicina del  trabajo hasta la compañía de 
seguros, cada uno con responsabilidades bien defi-



nidas. Debe nombrarse a un “jefe de discapacidad” 
para  que coordine los distintos componentes de 
la ecuación.

2) Proporcionar servicios de apoyo empresariales

Si el empleado no puede hacer su trabajo anterior, 
se le debe proporcionar formación para que pueda 
desempeñar una nueva tarea. Esto se complemen-
tará con ejercicios físicos relacionados con esa tarea 
que le permitan mejorar la funcionalidad de la parte 
discapacitada de su cuerpo si tuviera que utilizarla 
para desempeñar su trabajo. Cuando sea necesario, 
se adaptará el entorno  laboral a la nueva situación. 
Todos estos cambios deben consultarse con el in-
dividuo para que la empresa pueda aprovechar las 
ideas del trabajador sobre el trabajo y llegar al resul-
tado más beneficioso para ambas partes.

REHABILITACION

En 1981, un Comité de Expertos de la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) adoptó una definición 
que refleja la orientación multidisciplinaria que debe 
adquirir la rehabilitación:

 “La rehabilitación incluye todas las medidas 
tendientes a reducir la incidencia de la deficiencia y 
de la  incapacidad, y a permitir al impedido integrar-
se plenamente a la sociedad.

 La rehabilitación debe permitir no solamen-
te preparar a las personas impedidas para adaptar-
se a su medio ambiente, sino también intervenir en 
su entorno inmediato y en la sociedad en general 
con el fin  de facilitar su integración social.

 Los impedidos mismos, sus familias y las co-
lectividades en que viven deberían participar en la 
planificación y en la puesta en práctica de los servi-
cios de rehabilitación”.

Hay principios generales en materia de rehabilita-
ción que debieran ser tenidos en cuenta:

- La oferta total de prestación debería co-
rresponder a la totalidad de las necesidades de los 
interesados.
- Los servicios de rehabilitación deben estar 
lo más cerca posible del domicilio del interesado y 
disponibles tanto en la ciudad como en el campo.
- La rehabilitación debe ser realizada por 
personal calificado en las distintas disciplinas.
- Una incapacidad o invalidez pueden tener 
efectos en todos los aspectos de la vida cotidiana, 
por lo que conviene integrar en las estrategias de 
rehabilitación no sólo las diferentes medidas y pres-
taciones, sino también todo el entorno del discapa-
citado o de la persona amenazada por una discapa-
cidad.
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DE LA  REHABILITACION AL EMPLEO: 
LA REINSERCION LABORAL

En las coberturas de riesgos del trabajo es indis-
pensable que el  equipo de rehabilitación estudie 
en forma precoz todos aquellos casos en que se 
presuma que una vez cumplidos el tratamiento y la  
rehabilitación quedará una limitación funcional que 
impedirá el ejercicio de la actividad laboral habitual 
del trabajador.

Esta dedicación temprana implica visitas al traba-
jador en su lugar de internación o domicilio con 
el objeto de recuperar su subjetividad, conocer las 
características de su experiencia profesional, orien-
taciones vocacionales, la opinión sobre los trabajos 
que podría realizar dentro de la empresa, etc., así 
como visitas a la empresa a fin de considerar el tipo 
de tareas que la persona discapacitada pueda cum-
plir bien, tal como están previstas o con modifica-
ciones hechas a la medida del caso concreto.

Antes de la reinserción laboral del  trabajador  en 
una nueva actividad es preciso dar algunos pasos:

- Evaluar sus  capacidades profesionales, in-
cluyendo sus aptitudes actuales y potenciales.
- Orientación profesional dirigida a resolver 
las dificultades que conlleva la elección de una nue-
va profesión.
- Adaptación al trabajo dirigida a infundirle 
confianza y seguridad, las que habitualmente dismi-
nuyen en los casos de grandes accidentes del traba-
jo.
- Formación profesional dirigida a darles co-
nocimientos profesiones útiles para desempeñarse 
en la empresa o en el mercado de trabajo.
- Colaboración para la reinserción laboral.
- Seguimiento de la rehabilitación profesional 
para verificar la eficacia del sistema.

Las posibilidades de empleo de un trabajador dis-
capacitado están determinadas por las aptitudes 
residuales y la formación profesional que haya ad-
quirido (en caso de no poder conservar el mismo 
empleo).

El análisis permanente del mercado laboral es fun-
damental. El estudio de la oferta y la demanda de-
biera formar parte  habitual de las tareas de los ser-
vicios que se encargan de la orientación profesional 

de los discapacitados.

Cualquier sistema también debería prestar una 
atención especial a la necesidad de sensibilizar a la 
opinión pública con respecto a los problemas de la 
rehabilitación profesional y las posibilidades de que 
los discapacitados con nuevas aptitudes puedan 
participar en la vida productiva.

Todo discapacitado desea y necesita ejercer una 
actividad profesional, conservar su empleo y pro-
gresar profesionalmente. Esto no sólo es necesario 
para cubrir las necesidades materiales, sino también 
un factor importante de la realización individual y 
social (Asociación Internacional de la Seguridad So-
cial, 1989).
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M AQ U I N AS
CONDICIONES DE SEGURIDAD

Las máquinas tienen una elevada incidencia en los ac-
cidentes de trabajo con baja ocurridos en los centros de 
trabajo de los distintos sectores de actividad en el ámbito 
nacional. Éstos representan aproximadamente un 14% 
del total de accidentes, un 17% de los graves y un 6% de 
los mortales.

CRITERIOS PREVENTIVOS 
BÁSICOS

En lo concerniente al control del 
riesgo en máquinas, el empresa-
rio debe exigir y comprobar que 
las máquinas que adquiere son 
“intrínsecamente seguras” y que 
en el Manual de Instrucciones, 
que obligatoriamente acompaña 
a la máquina, se le informa para 
que pueda efectuar sin riesgo 
todas y cada una de las opera-
ciones usuales u ocasionales que 
en la máquina se deben realizar : 
reglaje, utilización, limpieza, man-
tenimiento, etc.

Asímismo adecuará, cuando sea 
necesario, las máquinas ya insta-
ladas y en uso en sus talleres; re-
dactando, en su caso, las normas 
de trabajo que permitan incre-
mentar u optimizar las medidas 
de seguridad que se han de to-
mar en las distintas operaciones.
En el cuadro 1 se resume el pro-
cedimiento para seleccionar los 
sistemas de protección frente a 
los riesgos mecánicos (atrapa-
mientos, cortes, proyecciones, 
etc.).

Para el conocimiento y valoración 
de otros riesgos en máquinas de

berían aplicarse otros cuestio-
narios sobre riesgos específicos: 
riesgo eléctrico, ruido, radiacio-
nes, etc. Así mismo, asegurar unas 
condiciones seguras de trabajo 
con las máquinas requiere no 
sólo velar para que ellas lo sean, 
sino que también es fundamental 
que su entorno sea correcto, que 
los trabajadores estén adiestra-
dos y, finalmente, que la organi-
zación de todo trabajo conjugue 
una adecuada interrelación hom-
bre-máquina.
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Fuente: Guía de la Seguridad
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NORMA FRANCESA PARA
EL DIAGNOSTICO DE

AMIANTO EN EDIFICIOS
El objetivo de este trabajo es ofrecer una visión general de la metodología utilizada 
en Francia para el diagnóstico de amianto en edificios, basada en la norma para la 
localización e identificación de amianto o productos que lo contienen en edificios.

Dada la gran utilización de amian-
to en materiales de la construc-
ción durante las últimas décadas 
y la problemática que genera el 
deterioro de estos materiales, al-
gunos países han dictado normas 
para el diagnóstico de amianto 
en edificios, entre ellos, Francia 
desarrolló una de las normas 
más completas sobre diagnóstico 
de amianto en edificios, la NF X 
46-020 “Diagnostic amiante. Re-
pérage des matériaux et produits 
contenant de I’amiante dans les 
inmuebles bátis” de la Association 
Française de Normalisation-AF-
NOR.
Esta norma tiene por objetivo 
definir el contenido, metodología 
y modalidades de realización de 
los diagnósticos de amianto en 
edificios, construidos antes del 
año 1997, en los casos siguientes:

1.  Localización de amianto para 
la constitución del “Dossier téc-
nico de amianto” (DTA) o de 
un certificado para la venta del 
inmueble. Ambos documentos 
contienen toda la información 
relativa a la presencia de amian-
to en el inmueble: la localización 
y estado de conservación de los 
materiales que contienen amianto 
así como las medidas de control 

sobre los mismos. También con-
tiene instrucciones de seguridad 
para con dichos materiales.
2.  Localización de amianto pre-
vio a la demolición o en situación 
de siniestro del edificio.
3.  Localización de amianto pre-
vio a la realización de trabajos en 
el edificio (por ejemplo, reformas 
o trabajos de mantenimiento).

Etapas del diagnóstico de 
amianto en edificios

Los tipos de inspección se dividen 
en dos en función del destino fi-
nal del edificio:
 • Inspección de localiza-
ción de materiales para la cons-
titución del DTA o para el cer-
tificado de venta del inmueble 
(CVI).
 • Inspección de localiza-
ción de materiales previa a la rea-
lización de trabajos en el edificio 
o demolición del mismo.
Una vez determinado el tipo de 

inspección a realizar, se siguen los 
siguientes pasos (ver figura 1):
1.  El propietario del edificio 
contacta con un técnico cualifica-
do que tras la revisión de toda 
la documentación existente del 
edifico, visitará las instalaciones e 
identificará y localizará los mate-
riales sospechosos de contener 
amianto.
2.  Se realizará una valoración 
del estado de los materiales que 
únicamente en flocages, calorifu-
gados y falsos techos se realiza-
rá algorítmicamente. La toma de 
muestra en caso de ser necesaria 
se ejecutará en función del desti-
no final del inmueble, así pues se 
optará por muestreos destructi-
vos (que alteran la funcionalidad 
de la estructura que contiene el 
material) o no destructivos. En 
función de la valoración (N) del 
estado del material con conteni-
do en amianto, serán necesarias 
mediciones ambientales.
3.  Con los resultados de la ins-
pección visual, los análisis de los 
materiales y de las muestras am-
bientales, el técnico realizará el in-
forme de diagnóstico de amianto 
en edificio que concluirá con la 
necesidad o no de realizar algún 
tipo de intervención.
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Aspectos previos a la inspección

Documentación
El solicitante del diagnóstico, tras especificar el tipo 
de inspección que necesita debe aportar la siguien-
te documentación al técnico:
 •Lista de inmuebles y el perímetro a diag-
nosticar.
 •Proyecto de obra del edificio y documen-
tos de posteriores reformas.
 •Planos o croquis de las instalaciones.
 •Información que facilite la búsqueda de 
materiales con contenido en amianto:
1. Fecha de construcción del edificio.
2. Uso de los locales (anterior y actual).
3. Características particulares de los locales: modifi-
cación, restauración o reparación.
4. Calendario y descripción de trabajos que pudie-
ran estorbar la realización de la inspección.
5. Condiciones de acceso.
6. Informes de diagnósticos de amianto realizados 
anteriormente.

Acciones por parte del solicitante

Notificar por escrito, al técnico, las condiciones y las 
normas de seguridad específicas de las instalaciones, 
comprometiéndose a la evacuación temporal si las 
condiciones de seguridad lo exigen a criterio del 
técnico.
Mantener una reunión previa con el técnico.
Informar a los ocupantes del edificio y propietario(s) 
del mismo sobre la intervención que se va a realizar 
en las instalaciones.
Asignar un representante que acompañará al técni-
co durante su visita facilitándole a éste el acceso a 
todos los locales del edificio, así como los medios 
que precise para la inspección.
Preparar con la ayuda del técnico una evaluación de 
riesgos para establecer un plan de prevención que 
incluya los procedimientos derivados de la inspec-
ción (acceso a locales, condiciones de evacuación, 
plan de intervención, etc.)
No inmiscuirse en el procedimiento de la inspec-
ción ni en el número de muestras a extraer. En la 
mayoría de diagnósticos, no se puede predecir el 
número de muestras que se van a tomar.

Figura 1
Esquema de las etapas de diagnóstico de la presencia de amianto en edificios
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Obligaciones del técnico
Analizar toda la documentación entregada por el 
solicitante.
Realizar un reconocimiento previo de las instalacio-
nes a partir de los documentos facilitados cercio-
rándose de la accesibilidad a todos los locales.
Inspeccionar todas las zonas del inmueble en el caso 
de la constitución del DTA, CVI o demolición de la 
instalación o que incluya las zonas afectadas en caso 
de trabajos específicos.
En inspecciones destinadas a la constitución del 
DTA o CVI:
1. No realizar muestreos destructivos que son aque-
llos que alteran la funcionalidad de la estructura que 
contiene el material.
2. Especificar en el informe, las zonas que no se han 
podido inspeccionar y sus motivos.
En inspecciones previas a la demolición o reforma:
1. Escoger entre muestreos destructivos o desmon-
taje de las estructuras al objeto de acceder a los ma-
teriales con contenido en amianto (tabiques, juntas, 
etc.). Cuando sea probable que existan materiales 
friables, el técnico tomará las medidas preventivas 
adecuadas.
2. Acceder a todas las zonas que se vean afectadas 
directa o indirectamente (vibraciones, etc.) por los 
trabajos a realizar en el edificio.

Inspección y toma de muestra

Inspección visual
En toda inspección visual el técnico deberá clasificar 
los materiales sospechosos de contener amianto en 
función de su utilización, color, aspecto, textura, etc., 
prestando especial atención a las zonas reparadas 
que pueden ser origen de un cambio en la compo-
sición del material.

Inspecciones destinadas a la constitución del DTA o CVI
Se deberá localizar todos los materiales sospecho-
sos de contener amianto prestando especial aten-
ción a los siguientes elementos constructivos:
I. Paredes verticales de interior y sus recubrimien-
tos: Muros y columnas (flocages, capas proyectadas, 
revestimientos duros y recubrimiento de columnas). 
Tabiques, conductos (flocages, capas proyectadas, 
paneles).
II. Suelos, techos y falsos techos.
 o  Techos, conductos y sus recubrimientos, 
vigas y estructuras (flocages, capas proyectadas, pa-

neles encolados o atornillados).
 o Falsos techos (paneles).
 o  Suelos (losetas).
III. Conductos, canalizaciones y equipamientos:
 o Conductos de fluidos (conductos, calori-
fugados, envoltura de calorifugados).
 o Válvulas / compuertas cortafuegos.
 o Puertas cortafuegos (juntas).
 o Conductos de evacuación de basuras.
IV. Ascensores, montacargas.
De la lista anterior no será necesario localizar :
 •Flocages en inmuebles construidos des-
pués de 1980.
 •Calorifugados en inmuebles construidos 
después de 1996.
 •Falsos techos en inmuebles construidos 
después de 1997.
En todos los casos se deberá:
 •Registrar las medidas generales de la loca-
lización de los materiales degradados.
 •Valorar el estado de conservación o de-
gradación de los materiales sospechosos de conte-
ner amianto. Solo en flocages, calorifugados y falsos 
techos, se utilizará la ficha de evaluación preesta-
blecida obteniéndose valores resultantes (N) del 1 
al 3. En la tabla 1 se muestra la ficha de evaluación 
específica para flocages.
En flocages, calorifugados y falsos techos:
 •Tras aplicar las medidas de conservación 
del material o eliminación del mismo, se realizará 
otra inspección visual y se realizaran muestreos 
ambientales comprobándose que la concentración 
ambiental de fibras de amianto es inferior o igual a 
5 fibras/Litro. En caso contrario deberán aplicarse 
las medidas correctoras adecuadas. En los casos de 
estabilización o confinamiento, se deberá realizar 
otra evaluación del material en un plazo máximo 
de 3 años. Ver Figura 2.
 •El control ambiental de fibras de amianto 
se determina por Microscopía Electrónica. 
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Inspecciones de localización de materiales 
con amianto previas a la realización de tra-
bajos en el edificio o demolición del mismo.

En este tipo de inspección, la localización de ma-
teriales se realizará tras la evacuación definitiva del 
edificio y retirada de todo el mobiliario al objeto de 
permitir el acceso a todas las zonas del inmueble. La 
inspección debe ser lo más exhaustiva posible, son-
deando estructuras como por ejemplo “plenums”.
Deberá localizarse la presencia de todos los ma-

teriales sospechosos de contener amianto 
prestando especial atención a los siguientes 
elementos constructivos:
I. Tejados y zonas impermeables:
 o Placas onduladas.
 o Tejas.
 o Conductos de chimeneas o de ventila-
ción.
 o Recubrimientos bituminosos.
II. Fachadas:
 o Paneles sándwich.
 o Recubrimiento de fachadas.
III. Paredes verticales interiores y sus recu-
brimientos:
 o Paredes y tabiques compactos.
 o Columnas interiores y exteriores.

 o Particiones ligeras o prefabricadas.
 o Conductos y sus recubrimientos.
 o Puertas cortafuegos.
 IV. Techos y falsos techos:
 o Techos.
 o Vigas y estructuras.
 o Interfase entre elementos.
 o Conductos y sus recubrimientos.
 o Falsos techos.
 V. Revestimientos de suelos y de muros:
 o Revestimientos de suelos y muros.

Figura 2
Esquema del procedimiento a seguir en el caso de presencia de 

amianto en flocages, calorifugados y falsos techos

Tabla 1
Ficha de evaluación específica para flocages
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VI. Conductos, canalizaciones y 
equipamientos:
 o Conductos de líquidos, 
vapores y humos.
 o Cables eléctricos.
 o Válvulas / compuertas 
cortafuegos.
 o Conductos de evacua-
ción de basuras.
VII. Ascensores y montacargas:
 o Puertas del ascensor.
 o Maquinaria del ascen-
sor.
 o Hueco del ascensor.
VIII. Equipamiento diverso:
 o Calderas, tuberías, es-
tufas, grupos electrógenos, con-
vectores y radiadores...
IX. Instalaciones industriales:
 o Hornos, estufas, tube-
rías...

Sondeo

El sondeo permite visualizar la 
composición interna de una es-
tructura mediante una operación 
complementaria a la inspección 
visual, como por ejemplo el des-
montaje, la perforación. Ver ejem-
plo en la figura 3.
En función del tipo de material y 
de la experiencia del técnico, éste 
puede emitir un diagnóstico de 
presencia de amianto en material 
sin realizar la toma de muestra 
y posterior análisis, necesarios 
éstos últimos en caso de duda. 
Cualquier conclusión sobre la au-
sencia de amianto en un material 
debe acompañarse de un análisis.
El técnico deberá:
 • Fijar el número de son-
deos a realizar.
 • Realizar al menos un 
sondeo por tipo de material, sos-
pechoso de contener amianto, 
en función de su homogeneidad 
(color, textura, aspecto).
 • Clasificar los materiales 
localizados en función de su utili-

zación y homogeneidad.
Además, en función del destino 
del inmueble:
a. En sondeos destinados a la 
constitución del DTA o CVI:
Realizar sondeos no destructivos, 
es decir, que no alteren la funcio-
nalidad de la estructura que con-
tiene el material.
b. En sondeos previos a la demo-
lición o reforma:
Fijar el número y las ubicaciones 
de los sondeos y demoliciones 
localizadas que permitirán la vi-
sualización de los materiales en 
toda su profundidad.
Muestreo de materiales

Las muestras extraídas y seleccio-
nadas por el técnico, se remitirán 

a un laboratorio acreditado (en 
Francia, por organismos certifica-
dos).
El técnico decidirá, durante el 
sondeo, los materiales en los cua-
les debe extraerse muestra y el 
número de éstas siguiendo las 
indicaciones referentes al tipo de 
muestreo (A, B o C) de la norma 
X46-020. Para comprobar la pre-
sencia de amianto en un material 
se tomará al menos una muestra 
y esta se remitirá al laboratorio en 
el interior de un doble embalaje 
hermético, con la solicitud analíti-
ca en donde constará el número 
de muestras remitidas, el código 
numérico asignado por el técnico 
a cada muestra y cualquier otra 
anotación que se considere de 
interés.
Además, en función del destino 
del inmueble:
a. En muestreos destinados a la 
constitución del DTA o venta in-
mobiliaria:
En flocages, calorifugados y falsos 
techos se extraerá muestra de 
todo el espesor del material o a 
nivel de la capa superficial en el 
resto de materiales. (Figura 4)
b. En muestreos previos a la de-
molición o reforma:
Tomar muestra de todo el es-
pesor del material seleccionado 
para analizar.

Figura 3
Sondeo: para poder visualizar el cartón amianto situado 

encima del radiador (aislante térmico que protege el mueble 
de madera) debe desmontarse la veneciana frontal de 

madera situada delante del radiador

Figura 4
Equipo para toma de muestras en todo el espesor del 

material. Asbestos core sampling



La lista de materiales de la nor-
ma X46-020 establece para cada 
tipo de material uno de los tres 
muestreos definidos como A, B 
y C. Éstos se diferencian entre si 
por ser más o menos restrictivos 
en función de la naturaleza del 
material y de la homogeneidad 
del mismo debido a posteriores 
modificaciones o a que su com-
posición presenta gran variabi-
lidad por tratarse de productos 
elaborados a pie de obra. Ver 
tabla 2.
 • Muestreo A: Tras la ins-
pección visual y en función del 
conocimiento de los materiales, 
el técnico puede concluir que 
el material contiene amianto sin 
realizar ningún análisis o decidir el 
número de muestras necesarias 
para confirmar la presencia o au-
sencia de amianto en el material 
tras su análisis.
 • Muestreo B: Tras la ins-
pección visual, el técnico remite 
para su análisis un mínimo de una 
muestra de cada tipo de material. 
Generalmente se trata de mate-
riales cuya composición no varía 
en función de su ubicación (apli-
cación) en el edificio.
 • Muestreo C: Tras la ins-
pección visual y para cada ubica-
ción (aplicación) del material en 
el edificio, el técnico remite para 
su análisis al menos una muestra. 
Este tipo de muestreo engloba 
los materiales que se elaboraban 
a pie de obra en el momento de 
su aplicación con una composi-
ción variable en cuanto a presen-
cia de fibras de amianto.

Control ambiental
Las mediciones ambientales (figu-
ra 5) solo se tienen que realizar 
en el caso de flocages, calorifuga-
dos y falsos techos cuyo resulta-
do de la evaluación del material 
sea N = 2 ó N = 3 tras la retirada 
o confinamiento del material. 

Informe de diagnóstico de amianto 
en edificios
Cuando el diagnóstico compren-
de más de un edificio, se realizará 
un informe por cada uno de ellos. 
Es muy importante que el infor-
me pueda ser comprendido por 
cualquier persona no especialista 
en el tema.
El informe debe contener los si-
guientes apartados:
• Portada.
• Sumario.
• Conclusiones.
•  Condiciones de la realización de 
la inspección.
• Resultados.

• Anexos:
 1. Ficha de identificación.
 2. Planos y croquis.
 3. Análisis de laboratorio.
 4. Estado de conserva-
ción de los materiales.
 5. Condiciones generales 
de seguridad.
 6. Otros documentos.
Portada
• Título indicando el objetivo del 
diagnóstico:
 o Diagnóstico de amian-
to para complementar el DTA.
 o Diagnóstico de amian-
to para CVI.
 o Diagnóstico de amian-
to previo a la realización de tra-
bajos.
 o Diagnóstico de amian-
to previo a la demolición.
 o Suplemento al diagnós-
tico de amianto de referencia X.
• Nombre, apellidos, función y 
competencias de los técnicos que 
realizan la inspección y el informe 
final.
• Nombre y dirección de los la-
boratorios que realizan los aná-
lisis.
• El informe final debe identificar-
se bajo una única referencia que 
constará en cada página. Todas las 
hojas del informe estarán nume-
radas indicando, al mismo tiempo, 
el total de páginas.
• Fecha de realización del infor-
me.
• Nombre y dirección del pro-
pietario y del solicitante del diag-
nóstico si éste no coincide con 
el propietario. Identificación del 
representante del solicitante que 
acompaña al técnico durante la 
inspección.
• Motivo del diagnóstico de 
amianto.
• Identificación del inmueble 
diagnosticado: dirección exacta.
• Referencia a la norma X46-020 
y cualquier otro método utilizado 

Figura 5
Cabezal especial para muestreo estático de control am-
biental conectado a una bomba de aspiración (caudal: 

7 l/min., tiempo de aspiración: 24 h)
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para obtener los resultados.
• Nombre, apellidos, función y 
firma de la persona que autoriza 
la emisión del informe final.
Sumario
Contendrá un resumen de todo 
el informe, incluido los anexos.
Conclusiones
Las conclusiones se deben expre-
sar en estos términos:
a. “No se han localizado mate-
riales sospechosos de contener 
amianto”. Si es necesario, se de-
berá precisar “se han localizado 
flocages, calorifugados y falsos te-
chos sin contenido en amianto”.
b. “Se han localizado materia-
les sospechosos de contener 
amianto”, que no ha sido posible 
evaluar (indicar el motivo: impo-
sibilidad de acceso, necesidad de 
muestreo destructivo, etc.), de-
biendo realizarse investigaciones 
y análisis de los materiales cuan-
do se tenga acceso a ellos.
c. “Se han localizado materiales 
con contenido en amianto”. En 
este caso debemos indicar si el 
amianto se detectó por el análi-
sis de laboratorio o a criterio del 
técnico. A continuación, se lista-
rán los materiales analizados sin 
contenido en amianto y los ma-
teriales con contenido en amian-
to añadiendo, únicamente en los 
casos del DTA y CVI, el estado de 
conservación o degradación.
En los diagnósticos para la consti-
tución del DTA o CVI, se incluirán 
las medidas preventivas frente a 
los materiales degradados con 
contenido en amianto.
Condiciones de realización de la 
inspección
Debe constar :
• Fecha de la inspección y fecha 
de la toma de muestra.
• Variaciones a la norma X46-020 
e información de las condiciones 
especificas de la inspección como 
por ejemplo: inaccesibilidad, im-

posibilidad de realizar un mues-
treo destructivo, etc. Además, se 
indicarán los motivos por los que 
se redujo o aumentó el número 
de muestras tomando como re-
ferencia las especificaciones in-
cluidas en la lista de materiales de 
la norma X46-020. Se indicarán 
las normas o especificaciones uti-
lizadas que justifiquen la variación 
a la presente norma.
• Referencia del tipo de mues-
treo (A, B o C)
• Información de cualquier condi-
ción existente en el momento de 
la toma de muestras que pudiera 
influir en el resultado analítico (Ej.: 
contaminación ambiental, etc.)
Resultados
Según las especificaciones de la 
lista de materiales de la norma 
X46-020 y del objetivo del diag-
nóstico, constarán:
• Lista de materiales reconocidos 
visualmente.
• Lista de materiales remitidos al 
laboratorio para analizar.
• Lista de locales del inmueble 
no visitados (previa demolición 
todos los locales deben ser obli-
gatoriamente visitados).
• Lista de locales del inmueble 
afectados por los trabajos de 
reforma previstos, visitados y no 
visitados.
Anexos:
1. Ficha de identificación. Incluirá:
 o Fecha de la toma de 
muestra.
 o Identificación del ma-
terial: nombre del fabricante, mo-
delo o tipo, número de serie (Ej.: 
puerta cortafuegos).
 o Ubicación de los mues-
treos con croquis o fotografías.
 o Conclusiones legales 
para los flocages, calorifugados 
y falsos techos que contienen 
amianto: estado de conservación 
y, si se da el caso, controles am-
bientales.

2. Planos y croquis
Se detallará la situación de los ma-
teriales con contenido en amian-
to y los materiales sospechosos 
de contener amianto (no mues-
treados). También se indicarán los 
sondeos y muestreos realizados. 
Todo plano o croquis debe ir 
acompañado de su leyenda.
En el supuesto de utilizar planos 
se indicará la procedencia de los 
mismos.
3. Análisis de laboratorio
Se adjuntarán los informes ana-
líticos íntegros de los materiales 
analizados.
4. Estado de conservación de los 
materiales
Incluirá las fichas de evaluación 
de los materiales realizadas por el 
técnico in situ.
5. Condiciones generales de se-
guridad
Se redactarán las medidas preven-
tivas adecuadas para con los ma-
teriales con contenido en amian-
to o los materiales sospechosos 
de contenerlo. Por ejemplo: seña-
lizar la zona, evitar la exposición, 
no someter a vibraciones...)
6. Otros documentos
Este apartado contiene cualquier 
documento que facilite la com-
prensión del informe, como por 
ejemplo Informes de diagnósticos 
realizados anteriormente.

Fuente: INSHT - ESPAÑA
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BREVE ANALISIS
DE LA LEY 26363

El Instituto de Seguridad y Educación Vial (ISEV), ha preparado 
este breve análisis, a efectos de difundir los principales aspectos 
de esta nueva herramienta normativa, que si bien no se encuentra 
aún reglamentada, es importante su conocimiento por los distin-
tos actores viales.

La sanción de la Ley 26.363 
(B.O. 31.395 del 30-04-08), de-
nominada por algunos medios 
como “nueva Ley de Tránsito”, se 
constituye en realidad en una in-
tervención más firme del Poder 
Ejecutivo Nacional en el combate 
contra la violencia del tránsito en 
nuestro país.
Podría decirse que esta nueva Ley, 
tiene dos partes bien definidas, la 
primera de ellas es la creación 
de una Autoridad Nacional (la 
Agencia Nacional de Seguridad 
Vial), cuyo objetivo principal es 
la reducción de la tasa de sinies-
tralidad en el territorio nacional; 
y por otro lado esta norma esta-

blece una serie de cambios e in-
corporaciones a la Ley Nacional 
de Tránsito y Seguridad Vial  Nº. 
24.449.
La estructura jurídica del tránsi-
to en nuestro país, hace que los 
Municipios y las Provincias, sean la 
autoridad de control del tránsito, 
por lo cual el andamiaje jurídico 
que se pretenda llevar a cabo 
desde las autoridades nacionales, 
deberá contar con el visto bueno 
de las autoridades ejecutivas y le-
gislativas en cada una de las juris-
dicciones de nuestro territorio.
Esta nueva iniciativa nacional, 
tuvo en  cuenta esta situación 
y por ello comprometió a los  

Gobernadores, en la firma de 
un Convenio Federal, donde se 
encontraban presentes la gran 
parte de lo dispuesto por la Ley 
26.363, que aquí analizamos. Pero 
por otra parte, debe invitar a ad-
herir a cada una de las Provincias, 
a la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires y demás Municipios, a adhe-
rir a dicha Ley.
Descriptos brevemente los ob-
jetivos y mecanismos de imple-
mentación para que esta Ley 
comience a regir en nuestro país, 
presentamos a continuación la 
estructura de los organismos que 
establece:
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AGENCIA NACIONAL DE 
SEGURIDAD VIAL

La Agencia tiene como caracterís-
tica fundamental, que se trata de 
un organismo descentralizado, con 
autarquía económica, financiera, 
personería jurídica propia y  capa-
cidad de  actuación en el ámbito 
del derecho público y privado.
En cuanto a los recursos económi-
cos, esta Agencia dispondrá princi-
palmente de:
 • Partidas específicamente que le 
sean asignadas.
 • Porcentajes sobre tasas que se 
implementen (por infracciones, li-
cencias, etc.).
 • Contribución obligatoria del 1% 
sobre las primas de seguros auto-
motor.

Principales funciones 
(a reglamentar):

En materia de Licencias de 
Conducir:
  • Crear y establecer las caracte-
rísticas y procedimientos de otor-

gamiento, emisión e impresión de 
la licencia de conducir nacional;
 • Autorizar a los organismos com-
petentes en materia de emisión de 
licencias de conducir de cada juris-
dicción provincial, municipal y de 
la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires, a otorgar la Licencia Nacio-
nal de Conducir, certificando y ho-
mologando, en su caso, los centros 
de emisión y/o impresión de las 
mismas.
  • Diseñará el sistema de puntos 
aplicable a la Licencia Nacional de 
Conducir,
 • Coordinar la emisión de los in-
formes del Registro Nacional de 
Antecedentes de Tránsito, como 
requisito para gestionar la Licencia 
Nacional de Conducir, la transfe-
rencia de vehículos, con los orga-
nismos que otorguen la referida 
documentación. 
Otras medidas específicas 
 • Crear un modelo único de acta 
de infracción, disponiendo los pro-
cedimientos de acta de infracción 

disponiendo los procedimientos 
de emisión, entrega, carga y digi-
talización así como el seguimiento 
de las mismas hasta el efectivo juz-
gamiento, condena, absolución o 
pago voluntario
 • Coordinar con las autoridades 
competentes de todas las provin-
cias y de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires, la puesta en funcio-
namiento del sistema de revisión 
técnica Obligatoria para todos los 
vehículos;
 • Autorizar la colocación en cami-
nos, rutas y autopistas de jurisdic-
ción nacional de sistemas automá-
ticos y semiautomáticos de control 
de infracciones
 • Coordinar el Sistema de Con-
trol de Tránsito en Estaciones de 
Peajes de Rutas Concesionadas 
conforme lo determine la regla-
mentación, para lo cual las empre-
sas concesionarias deberán facilitar 
la infraestructura necesaria para su 
efectivización
 • Participar en la regulación, im-
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plementación y fiscalización del 
Sistema de Monitoreo Satelital de 
vehículos afectados al transporte 
automotor  de pasajeros y cargas 
de carácter  interjurisdiccional,
 • Coordinar, la formulación de un 
sistema de control de jornada y 
descanso laboral, de los conducto-
res de vehículos de transporte au-
tomotor de pasajeros y cargas de 
carácter Interjurisdiccional;
 • Diseñar e implementar un Sis-
tema de Auditoria Nacional de Se-
guridad Vial;
 • Coordinar, impulsar y fiscalizar 
la implementación de las políticas 
y medidas estratégicas para el de-
sarrollo de un tránsito seguro  en 
todo el territorio nacional;
 • Propiciar la actualización de la 
normativa en materia de seguridad 
vial;
 • Colaborar, para coordinar las 
tareas y desempeño de las fuer-
zas policiales y de seguridad, tanto 
federales como de las provincias y 
de la Ciudad Autónoma de Bue-
nos Aires, en materia de fiscaliza-
ción y control del tránsito y de la 
seguridad vial;
 • Realizar y fomentar la investiga-
ción de siniestros de tránsito,
 • Elaborar campañas de concienti-
zación en seguridad vial.

Del Registro Nacional de 
Licencias de Conducir
 • En el cual deberán inscribirse 
la totalidad de  los datos de las 
licencias nacionales de conducir 
emitidas, los de sus renovaciones o 
cancelaciones, así como cualquier 
otro detalle que determine la re-
glamentación.

Del Registro Nacional de
Estadísticas en Seguridad Vial
 • El cual tendrá como misión re-
cabar la información relativa a in-
fracciones y siniestros de tránsito 
que se produzcan en el territorio 
nacional,

Del Observatorio de 
Seguridad Vial
 • El cual tendrá por función la 
investigación de las infracciones y 
los siniestros de tránsito, de modo 
tal de formular evaluaciones de las 
causas, efectos, posibles medidas 
preventivas, sugerir las políticas es-
tratégicas que se aconsejen adop-
tar en la materia y realizará anual-
mente una estimación del daño 
económico producido por los ac-
cidentes viales en el período.

Del Registro Nacional de 
Antecedentes del Tránsito
 • El que registrará los datos de los 
presuntos infractores, de los prófu-
gos o rebeldes, de los inhabilitados, 
de las sanciones firmes impuestas y 
demás información útil a ser deter-
minada por la reglamentación.

Son un total de 17 artículos los que 
son modificados, derogados o bien 
incorporados por esta Ley 26.363.
A continuación presentamos a modo 
resumido los aspectos más relevan-
tes:
  1. A la Gendarmería Nacional 
se le asignan específicamente las 
funciones de prevención y control 
del tránsito en rutas nacionales, pu-
diendo ser ampliado este ámbito, 
mediante convenios a ser firmados 
con las provincias.
  2. Dado que las autoridades lo-
cales pueden disponer por vía de 
excepción medidas distintas a lo 
establecido por Ley Nacional, se 
aclara específicamente que tales 
actos no pueden implicar régimen 
de sanciones administrativas o pe-
nales más benignos que el dispues-
to por Ley 24.449
  3. Establece que los represen-
tantes ante el Consejo Federal de 
Seguridad Vial, deben ser funcio-
narios con un rango no inferior al 
tercer nivel jerárquico institucional 
del Poder Ejecutivo de cada juris-
dicción. Y amplía la participación a 

dicho organismo de dos represen-
tantes por cada una de las comisio-
nes pertinentes de las Cámaras de 
Diputados y Senadores (uno por la 
mayoría y otro por la minoría).
  4. Establece la obligatoriedad de 
consultar al Re.N.A.T., previo a 
cada trámite de otorgamiento o 
renovación de Licencia Nacional 
de Conducir, para todo proceso 
contravencional o judicial relacio-
nado a la materia.
  5. A partir de la presente Ley, la 
“Licencia de conductor”, se llamará 
“Licencia Nacional de conducir”.
  6. Incorpora una cantidad fija y 
uniforme de puntos a la Licencia 
Nacional de Conducir.
   7. Establece la asistencia obliga-
toria a un curso teórico-práctico 
de educación para la seguridad vial 
en una escuela de conducir. 
  8. Prohíbe toda clase de publi-
cidad de bebidas alcohólicas en 
zonas linderas a caminos,  rutas, se-
miautopistas o autopistas, con ex-
cepción de aquellas que contengan 
leyendas relativas a la prevención 
de seguridad vial.
   9. Limita el expendio de bebi-
das alcohólicas, para su consumo, 
en establecimientos comerciales, 
que tengan acceso directo desde 
caminos, rutas, semiautopistas o 
autopistas.
 10. Disponer la instalación de 
doble bolsa de aire, sistema anti-
bloqueo de frenos, dispositivo de 
alerta acústica de cinturón de se-
guridad, encendido automático de 
luces, sistema de desgravación de 
registro de operaciones del vehí-
culo ante siniestros para su inves-
tigación.
  11. Amplia la retención preventiva 
del vehículo, cuando se conduzcan 
vehículos transportando un núme-
ro de ocupantes superior a la ca-
pacidad para la cual fue  construi-
do el vehículo. Luego de labrada el 
acta, el vehículo puede continuar si 
descienden las personas que sean 
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necesarias para adecuar el núme-
ro de ocupantes a la capacidad del 
vehículo.
  12. Amplia la retención preven-
tiva del vehículo a los propulsados 
por el conductor, tracción a sangre, 
ciclomotores y maquinaria especial 
por conducir en lugares no habili-
tados al efecto. En este caso luego 
de labrada el acta, será remitido a 
depósito donde será entregado a 
quien acredite su propiedad o te-
nencia legítima, previo pago de los 
gastos de traslado.
  13. Crea la “Boleta de Citación del 
Inculpado – Autorización provisio-
nal”, la que será entregada en de-
terminados casos de retención de 
licencia (Ej. Estado de intoxicación 

alcohólica), la misma tendrá una 
duración de 30 días corridos, pe-
ríodo en el cual el infractor deberá 
presentarse personalmente ante 
el juez o funcionario designado y 
podrá optar por pagar la multa o 
ejercer su derecho de defensa. Es-
tableciendo asimismo las  distintas 
etapas del proceso.
  14. Agrega 14 nuevas faltas graves 
entre las que se encuentran:
  • Conducir en estado de intoxi-
cación alcohólica, estupefacientes u 
otras sustancias que disminuyan las 
condiciones psicofísicas.
  • Violar los límites de velocidad 
máxima y mínima con un margen 
de tolerancia de un 10%.
  • La conducción en rutas, auto-

pistas y semiautopistas a una dis-
tancia del vehículo que lo precede 
menor a la establecida.
  • La conducción de vehículos sin 
respetar la señalización de los se-
máforos.
 • La conducción de vehículos uti-
lizando auriculares y/o sistema de 
comunicación manual continua y/
o pantallas o monitores de video 
VHF, DVD o similares en el habitá-
culo del conductor.
  15. Aumenta el plazo de pres-
cripción, quedando para las faltas 
leves en dos años (antes era de un 
año) y para las graves y sanciones 
en cinco años (antes era de dos 
años).
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PREVENCION DE 
INCENDIOS EN 

INSTITUCIONES 
SANITARIAS

El Incendio

A medida que se profundiza en 
la rama de los incendios, cada 
vez más, es posible cuantificar y 
predecir con mayor exactitud el 
comportamiento del fuego, lo 
que permite aplicar los conoci-
mientos a la prevención de estos 
siniestros. El propósito es revisar 
algunos principios fundamentales 
y contribuir a la comprensión del 
desarrollo de los incendios.
Para entender la cinética de un in-
cendio es preciso establecer unos 
conceptos básicos que favorece-
rán una comprensión completa 
del tema.

Gases de Incendio

Cuando se habla de los produc-
tos de la combustión se señala a 
los gases de incendio, éstos son 
subproductos de la combustión 
y agentes pasivos; por ejemplo, 
dióxido de carbono, vapor de 
agua, nitrógeno, partículas de car-
bón, gases inflamables debido a la 
pirólisis o combustión incompleta,  
se incluye el monóxido de carbón 
dentro de este último grupo.

Pirólisis
Se define como la descomposi-

ción de una sustancia por el calor, 
por tanto si una sustancia que se 
encuentra como sólido o líquido 
se calienta, emitirá gases, que a 
la temperatura y condiciones de 
mezcla resultan ser inflamables. El 
contenido y estructura  de una 
habitación durante un siniestro 
producirán  gases inflamables de-
bido a la pirólisis. Para que se pro-
duzca una combustión de gases 
en un incendio, la mezcla debe  
tener determinadas cualidades:
  - Límite inferior de inflamabili-
dad, la concentración mínima de 
un gas con el oxígeno necesaria 
para que ésta se inflame en una 
reacción de combustión, el valor 
de esta concentración con res-
pecto al volumen total de gases 
se mide como porcentaje en vo-
lumen.

  - Límite superior de inflamabili-
dad, por encima de esta concen-
tración no existe posibilidad de 
combustión, ya que la cantidad 
de oxígeno presente en el recin-
to no será apto para reaccionar 
con la cantidad de gas existente.

  - Rango de inflamabilidad, es 
el comprendido entre el límite 
inferior de inflamabilidad y el lí-
mite superior de inflamabilidad, 

existiendo una  concentración en 
la que se produce una reacción 
de  producción total denominada 
mezcla ideal y que para el mo-
nóxido de carbono; por ejemplo, 
es de 28,80. Existen determinados  
factores que influyen en el rango 
de inflamabilidad como son:

 • La temperatura, la cual 
amplía este intervalo, puesto que 
actúa sobre el combustible y el 
comburente, aportando energía 
calorífica al comburente y dismi-
nuyendo el efecto refrigerante en 
el lugar.

 • La concentración de 
oxígeno, que afecta a los límites 
inferior o superior  de inflamabili-
dad, según exista mayor o menor 
concentración de oxígeno, menor 
es la  energía que se tiene que 
aportar para iniciar una ignición.

Fases del Incendio

Las fases tratan  de describir el 
mecanismo de acción de un in-
cendio sin que se actúe sobre él. 
En un incendio intervienen  mu-
chos compuestos y no en todos 
los siniestros se desarrollan la to-
talidad de estos estadios, pero en 
general se reconocen:

Por Graciela Concepción Bogado de Baez
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Etapa de Ignición

Es el lapso donde un material al-
canza su temperatura de inflama-
ción provocada por una fuente 
de ignición. Esta primera fase se 
caracteriza por su pequeña di-
mensión, y en general, se localiza 
en el material combustible donde 
se aplicó la energía calorífica.

Etapa de Crecimiento

Cuando se empieza a formar una 
columna de humo sobre el com-
bustible, ésta  se propaga comen-
zando un efecto de succión de aire 
desde los sitios adyacentes hacia 
el interior de esta columna. En re-
cintos cerrados, el primer agen-
te de importancia es la cantidad 
de aire que enfría la columna de 
humo, la ubicación del foco en el 
recinto también fijará la cantidad 
de aire, afectando directamente a 
las temperaturas de las capas de 
gases que se desarrollan  sobre 
el incendio. Cuando los gases ca-
lientes aumentan, se empiezan a 
difundir hasta el nivel del techo; si 
se continúan extendiendo, llegan 
a las paredes de la habitación, y  
finalmente la profundidad de la 
capa de gases comienza a crecer.
La etapa de  crecimiento conti-
núa si se dispone de suficiente 
combustible y  oxígeno, en la 
medida en que el incendio cre-
ce aumenta la temperatura en 
todo el habitáculo al igual que 
en la capa de gases por debajo 
del cielorraso. Si el aire aportado 
al incendio disminuye, los gases 
calientes saldrán al  exterior esti-
mulando (según las condiciones), 
la entrada de aire nuevo a través 
de una zona de presión negativa, 
originando un nuevo aumento 
de la cantidad de  gases pirólisis 
y de la presión de la ala. Cuando 

descienda el nivel de oxígeno y 
la liberación de gases enriqueci-
dos de incendio, tenderán a salir 
al exterior nuevamente, en este 
punto, el proceso se reiterará en 
lapsos, denominados respiracio-
nes o pulsaciones del incendio.
Un factor fundamental del au-
mento de las dimensiones de un 
siniestro es la velocidad de propa-
gación de las llamas por las zonas 
combustibles lindantes. La exten-
sión del fuego puede represen-
tarse como un frente de avance 
de ignición, en donde el límite de 
la llamarada ejerce como fuente 
de ignición de los objetos com-

bustibles que todavía no están 
ardiendo. La velocidad de propa-
gación viene establecida, en pri-
mer orden, por las propiedades 
del material, en segundo término 
por la interacción entre la llama 
existente y el área de avance del 
frente. Asimismo, la prontitud en 
que las llamas se propagan tam-
bién depende de la cuantía de 
calor radiante suministrado.
Hay que pensar que cuando au-
mentan las proporciones de un 
incendio, no sólo se  incremen-
ta la velocidad de liberación de 
calor, sino también se  acelera la 

formación de los productos de 
combustión, que contienen sus-
tancias tóxicas.

Combustión  Súbita 
Generalizada – Flashover

Después de unos años duran-
te los cuales se ha especulado 
acerca de los fenómenos cono-
cidos como flashover, backdraft o 
backdraught, se ha determinado 
la unificación de conceptos en 
cuanto al vocabulario a emplear.
El flashover o combustión súbita 
generalizada (CSG), es la tran-
sición entre las etapas de creci-

miento y la del incendio comple-
tamente desarrollado.
Conforme a la Norma ISO 8421-
8 (1990), la CSG es una “tran-
sición rápida del estado, donde 
todas las superficies de los ma-
teriales contenidos en un com-
partimiento se ven involucradas 
en un incendio”. A su vez, el Cen-
tro de Investigación del Incendio 
(Inglaterra, 1993), específica que 
“un ámbito incendiado puede 
alcanzar una  etapa donde la ra-
diación térmica total procedente 
de la columna del incendio, gases 
calientes y los cerramientos del 



lugar generan la ignición por radiación de todas las 
fuentes combustibles  dentro del mismo”.
En sí, las condiciones del recinto cambian muy rápi-
damente, suceso característico en este intervalo. Es-
tos cambios se  originan en la confirmación de que 
el incendio sufre un  cambio radical; ya que de estar 
controlado por la combustión de los materiales que 
han comenzado el siniestro, pasa a estar difundido 
por todas las superficies de material combustible 
dentro  de la habitación, y en este punto comienza 
a estar regulado por el comburente.
La capa de gases calientes que se desarrolla a ni-
vel del cielorraso  durante  la etapa de crecimiento 
provoca calor radiante sobre los objetos apartados 
del foco. Por lo general, cuando se excede los 20 
kw/m2 de energía radiante en los estratos superio-
res, ocurre el flashover.  Este calor radiante multi-
plica la pirólisis de los materiales y estos  gases for-
mados durante este período son calentados hasta 
su temperatura de ignición por la energía radiante 
del manto de gases ubicado por debajo del techo. 
Aunque no se asocia una temperatura exacta al fe-
nómeno es frecuente darle un rango entre los 450 
a 650 ºC.
El resultado es un incendio enteramente desarrolla-
do, el calor liberado en esta fase se aproxima a los 
10.000 kw. El ciclo del flashover es corto solamente 
el tiempo necesario para que los gases originarios 
de los materiales que pirolizaron se auto inflamen. 
Los ocupantes que no hayan escapado de la habi-
tación antes de una CSG probablemente no sobre-
vivirán.
Más que  la importancia de la  clase de  gas, en el 
desarrollo de un flashover es primordial, el tiempo 
en el que el manto se forma y comienza a irra-
diar, comprometiendo directamente al período en 
que puede acontecer y los resultados que puede 
ocasionar, los cuales serán  más graves cuanto más 
energéticos sean los  gases de combustión (pintu-
ras, plásticos, espumas de poliuretano).

Etapa de  Incendio Totalmente 
Desarrollado

Esta  etapa sobreviene cuando  todos los materiales 
del ambiente están plenamente inflamados, se está 
liberando la máxima cantidad de calor posible por  
estos productos y además están produciendo gran-
des cantidades de gases de incendio. Los gases de 
incendio no quemados, es más que probable, que 
intenten fluir desde el espacio donde se localizan 

hacia las zonas adyacentes u otros recintos. Cabe 
aclarar que estos gases se inflaman sí entran en lu-
gares donde el aire es más abundante y si estos 
fluidos se encuentran a temperatura adecuada para 
la autoignición.

Etapa de Decrecimiento

En la medida que el fuego agote el combustible dis-
ponible, la cantidad de calor entregado al ámbito 
comienza a descender, iniciando una contracción 
en la cantidad de fuego, y por consiguiente, en la 
temperatura, a pesar que las brasas generarán tem-
peratura relativamente altas durante cierto período 
de tiempo.

Velocidad de Crecimiento del Incendio

La temperatura que despliega un incendio es con-
secuencia directa de la energía liberada cuando el 
combustible arde, ésta en función del tiempo se 
denomina velocidad  de desprendimiento de calor 
(Btu/s* o kw). A temperaturas elevadas aumenta rá-
pidamente la velocidad de oxidación, produciendo  
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cantidades cada vez mayores de 
calor por unidad de tiempo; hasta 
alcanzar un nivel en que se sos-
tiene por sí misma, debido al ca-
lor que produce. Por lo general, y 
para tener una idea aproximada, 
los materiales que liberan gran-
des cantidades de calor son las 
espumas de poliuretano y todos 
aquellos de baja densidad, pues-
to que arden mucho más rápido 
que los materiales con una alta 
densidad y de similares caracte-
rísticas.
Entre tantos otros, dos factores 
son importantes para la velocidad 
del incendio, la capacidad de la es-
tructura de transmitir calor hacia 
el exterior, es decir, conductividad 
térmica, y la altura del cielorraso 
del recinto; cuanto más bajo más 
favorece la velocidad del incendio 
y esto se explica porque la capa 
de gases se formará con mayor 
rapidez, irradiando más rápido y 
con mayor potencia el local; al 
mismo tiempo, existe  la posibi-
lidad que las  llamas se extiendan 
al techo provocando la propaga-
ción del incendio.
Además del Flashover o CSG 

existen otras manifestaciones re-
lacionadas con la actividad de un 
siniestro, como las explosiones 
de humo y backdraft, éstos se 
encuentran estrechamente rela-
cionados entre sí; debido a que 
se producen un resultado final 
análogo, la propagación rápida del 
incendio.
El agregado de aire no siempre 
termina en la ignición de gases; 
a veces, sólo será necesaria una 
fuente de ignición, para producir 
una deflagración similar a un 
backdraft, pero en términos rea-
les es una ignición de gases de in-
cendio o explosión de humo.
A  diferencia del anterior suceso, 
se puede señalar que la ventila-
ción puede hacer que un incen-
dio de una sala forme gases que 
contengan proporciones impor-
tantes de productos parciales de 
la combustión y productos de pi-
rólisis no quemados. Si estos se 
acumulan y se realiza una aper-
tura en el ambiente, la entrada 
de aire puede dar lugar a una de-
flagración súbita. Esta se traslada 
desde el recinto hacia la abertura, 
y se designa backdraft.

Por otra  parte, se hace una bre-
ve mención a la explosión de va-
pores expandidos de líquidos en 
ebullición o Bleve por sus siglas 
en inglés. Bajo acción térmica rá-
pida (por ejemplo, un fuego en-
volviendo un tanque), el líquido 
contenido en el tanque absorbe 
la energía próxima del fuego y 
su temperatura aumenta rápi-
damente. Esto resulta en  un in-
cremento de la tasa de  vapori-
zación produciendo aumento en 
los valores de la presión interna 
del receptáculo. Cuando esta 
presión excede un cierto límite 
(característico de las propiedades 
materiales de la pared del tanque, 
espesor de la pared y tempera-
tura), el tanque falla. El tanque se 
rompe repentinamente, lo que 
ocasiona un desprendimiento a 
gran velocidad de fragmentos de 
este, debido al  efecto explosivo 
súbito. Si el contenido del tanque  
es inflamable, se conformará un 
bólido de fuego que provocará 
un  peligro suplementario duran-
te el desarrollo de un incendio.
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